
Año I. Madrid l.® de Marzo de 1863. Número 13.

L4 VIOLETA,
R E V IS T A  HISPANO-AMERICANA.

L I T E R W O R A ,  C I E S C I A S , T E A T R O S  Y  MODAS.
DEDICAD.Y Á S, M. LA REINA DOÑA ISABEL II,

Directora propietaria, DO^A PAUSTINA SABZ DB MELGAR.

SUMARIO.

**®’  “ m n o r i a l M . — T r i s l M »  
« a i  ‘ f ® '* '* -  *-*  ' i r l u d  C i 6 i  n o a  c o r o n a  l íc  e s n i -

r o s a s .  , C o n l i o i i a c i » n . ) _  

- - . R  r ~  f s B U s m a s  ;  c u c q I o . — R e v i s t a  d e  t e a t r o s

A NUESTRAS SUSCRITORAS.

fía cumplido el prim ei trim eslre  de  nues- 
bumilde V i o l e t a , en cuyo tiempo habréis 

[p ' ® a d m ira r , am ables su sc rito ra s , núes- 
bUe 1’° '’ com placeros y por e levar
q,i * publicación al nivel de las mejores 

se publican en España y  aun on el 
'faojero,

las^d e sp añ o l, siem pre galan te  con
Pfenv^^*’ 1*̂  recom pensado nuestras tareas, 
Sa can una suscricíon tan inm ea-

DOS perm ite ofreceros notables m ejo­

ra s , a lgunas de las m a le s  no podrán m enos 
de sorprenderos agradablem ente.

N uestra em presa no es una em presa m er­
cantil donde nos anim e ia  esperanza del 
lucro , nada de esto ; no? b asta  la  g loria de 
llevarla á  cabo, creyéndonos recom pensadas 
de nuestros desvelos, de nuestro  incesante 
trabajo , con la distinción y benevolencia del 
público ; por lo tanto  los productos de nues­
tra  publicación redundarán  en su beneficio, 
prom etiendo conforme aum ente lasuscricion  
ir  aum entando las m e jo ra s , sin descansar 
basta  que consigam os h acer de nuestro se­
m anario  una rev ista  digna p o r lodos concep­
tos de nuestra  cu lta  Espafla.

Ya han visto n u es tra s  su.scriloras que 
empozamos dando un figurín , luego hemos 
dado d o s , y desde el próxim o mes se  darán  
t r e s , ‘y en b reve darem os uno en cada 
núm ero.
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Los pliego.s do dibujos y  patrones son 
tam bién de las m ás acred itadas casas de 
P a ris ; repartirem os lodos los m eses uno do 
doble lamaQo que alterne con los pequeños, 
y  en muchos núm eros darem os o tro  grabado  
adem ás del ligurin.

Así pues, ya  que nos afanam os en com ­
p lacer á  las am ables su sc rito ra s , justo  es 
nos recom pensen renovando á  tiem po sus 
suscricione.s. M uchas han term inado en fin 
de m es; debemos ad v ertir , que si no quie- 
reu  m olestarse en buscar l ib ra n z a s , lo cual 
p a ra  algunas señoras e s  dificultoso, basta rá  
que m anden cuatro  le tras  á  esta  A dm inis- 
tra c fb n , diciendo e l tiempo por que se sus­
criben , su n o m b re , señas de domicilio y 
punto (le residencia , y la  em presa se encarga 
de cobrar en todas las poblaciones de alguna 
im portancia. Eu los pueblos pequeños puede 
renovarse la  suscricion p o r conducto de los 
adm inistradcres de correos'.

L a  R e d a c c i ó n .

 ----

LOS DOS MEMORIALES,

E p i s o d i o  d e l  » ia ) o  d e  l e  R e i n a  á  S e » i l l e  e n  1 8 6 2 ,  r e f e r i d o  

p o r  / ■ « r u ó »  C a b a l l e r o .

En una de las hum ildes casas cobijadas por 
techos de anea ó cham iza, de los que en  casi su 
totalidad se  compone el pueblo de Dos D ernia- 
n a s , e s ta b a n  fines del verano d e  4862 una a n ­
c ia n a , en  cuyo espresivo rostro  se  pinlalia la 
aflicción y ta an g u stia , ocupada en  reun ir 
unas sillas bastas, unos cuadritos y  otros ense­
res (le poco v a lo r , pero  de g ran  precio p a ra  su 
d u eu a , pues constituían todo su  a ju a r .— ¿Qué 
está  Vd. haciendo, tia M anuela?—la  preguutó 
o tra  m ujer jóven y  a lta , cuyas ropas ra idas de­
m ostraban sum a pobreza, y  cuyo  sem blante aba­
tido a testiguaba tam bién en  ella pesares. ¿Se 
v á  Vd. á  m udar?

— T ono, Josefa, h ija ,— contestó la an c ia n a ,-*  
pero  voy á m udar mi a juar. A irep a ra  el techo 
d e  m i casa que se h a  vencido y está  p a ra  des­
plom arse; por lo que voy á  pedirle á  Rosalía 
que  m e recoja estos chism es en su casa,

— Yo ay u d aré  á  Vd. á  m udarlos,— repuso la 
joven ,— y cargando con parte  dcl ajuar, prece­
dida por la dueña que llevaba lo res tan te , atra­
vesaron la  calle y en traron  en la casa  de la in­
dicada vecina.

— ¿Qué es esto, tia M anuela?— esclamó esta 
al verla e n tra r .— ¿La echan á  Vd. de su  casa?

— S í,  ii ija ,— contestó ia in te rp e lad a ,— ;ne 
echan y con cajas destem pladas esas nubes, que 
si tes dá gana  de descargar van á  hacer de rui 
casa un lodazal, pues el techo, que  es m ás viejo 
que y o , se h a  vencido y está  hecho una criba- 
Quiero al menos resguardar mi a ju a r , y  para 
eso déjam e, hija, que lo m eta en tu  soberado, f  
Dios te  p rem iará la  bu en a  obra.

— Sí, seu o ra , con m il am ores; pero  Vd. ¿qu® 
se v á  á hacer siu su  ajuar?

— No lo s é , h ija ; pero como tenerlo  en casa 
es lo mismo que tenerlo en  la c a l le , preciso era 
buscar donde cobijarlo.

— E l caso e s ,  tia M anuela , que  si Vd. no '■* I 
de componer el techo de su  c a s a , se  le v á » 
desplom ar á  las prim eras aguas de la o toñadai, 
y  y a  no será  m ojados, sino ap las tados, coO» I 
van Vds. á ha llarse . I

— H ija, ¿y qué le bago? Mi Ju an , que  D O  sab* I  

techa r, no puede com ponerlo; tendríam os qu*| 
pagar á  un techador y  com prar ia chamiz*- 
por la  que piden á  30 reales la  ca rre tad a ; 
h arás , pues, los cargos, que estando mi JaJ® I 
viejo y con un biilto en tre  las co stillas, no p*' | 
diendo ganar n¡ para p a n , ¿de dónde habíara®* 
de sacar esos gastos? Ya m e se previene q®* 
nos varaos á  qu ed ar sin casa, porque la  nuesU* I 
se  vá á  hacer a lbercaü  ¡Ay m i casita! ¡Malae^. 
pero me estaba m irando en  e lla  como en »* 
espejo!

En ella m urieron m is padres y  lian nació^jl 
m is h ijos, y  fuera de e lla , R osalía, te  d ig o  I 

verd ad , que no m e hallaria  ni en un palac^' 1 
La tengo de aboleugo, y  conocida es por la 
de los O rtegas cHííe abiaicio.

En ella lo he pasado tan  re leb ien , pues ail®' 
m ás de ser mi Juan  un trabajador de los 
punta y ser en  mi ra sa  el jo rnal seguro coi®* 
el so! (le D ios, h a  sido mi Juan  la  flor y  o®** I  

de los hom bres de b ie n , y  rae h a  dado hueo» 
vida. Sem brábam os la  hacecita d e  tierra  suj*’ j 
y ogaño se  queda vacía por no poder menear
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simiente n i él trab a ja rla . ¡Mira si caben más 
desdichas!

Y rápidas unas tras o tr a s , como vierten 
aubes de torm enta las su y as , corrían  lágrim as 
por las escuálidas y  atezadas mejillas de la 
pobre anciana.

— l i a  M anuela ,— dijo la  m ujer jóven que le 
babia ayudado á  m udar su  a ju a r ,— vamos que 
las desdichas m ias uo se quedan atrás. V d. tiene 
á sus hijas casadas y estab lecidas, y  aunque 
pobres, m ientras trab a ja r puedan , 'n o  le ha de 
fallar á  V d. y  á  su  pad re  el p a n ; pero yo que 
leogo á  mis niñas c h ic a s . y  á  mi marido* desde 
b'es meses con terc ianas , sin ten e r p ara  que 
®Wnnan m is h ijitas m ás que el suelo pelado sin 
•toa m ala m anta  con que ab rigarles, d e  m anera 

de arrecidas m e se van á  m orir eu diciendo 
H frió : ¡aqui estoy!!!

— ¿Cómo es eso , m ujer? ¿Pues qué tu n ia ri- 
'l® no lo ganaba an te s  que le acom etiesen las 
toalvadas tercianas?

{ S e  c o n t i n u a r á . )

— —

TÍUSTEZA Y DOLOR.

Arboles bellos que en mi pá tria  ardiente 
has a ltas copas levantáis a l cielo,
Dejadme á  vuestra som bra tristem ente 
Llorar mi desconsuelo,
Como llora el e rra n te  peregrino ,
Yíclima dei destino ,
Sa bien perdido en  estranjero  suelo.

En nuestro  solitario apartam iento  
Solo Dios e s  mi a lien to .
La fé mi com pañera...
L i loco pensam iento 
Hoinpe las nieblas d e  la  azul esfera ,
Y el alm a estrem ecida 
Ln horas d e  to rm en to ,
Lo alas vá dcl fugitivo viento 

uscando el a lm á de mi alm a huida.
■^^ngel de mi dolor!!, ¿dónde le  has ido?..
-n tu nevado se n o ,

•li triste  íren le  reclinaba un dia 
e fé y  de am or y de esperanza Heno; 
em briagado de am or y de ternura 

me adorm ecía , 
oSaudo un paraíso de ventura.

¿Agora dónde estás? .. ¡Ay! ¡que mis ojos 
T e  buscan por doquier y  siem pre en vano!..
Y así como en tre  abrojos 
Muere dcl hielo herida
La flor en d  inv ie rn o , así mi frente 
Al sepulcro se  inclina tristem en te ,
Por la  tristeza y  el dolor vencida.

¡¡Dichosos ios que  lloran!!! Si pud iera  
L'na hora no m ás, un solo instante, 
E strecharte  á  mi seno palp itan te
Y confundir mi aliento con tu  a lien to ,
Y la am argura  de m i m ente loca ,
Con la  frescura de tu  dulce boca ,
T us tímidos suspiros adorados,
Como la lluvia eu caloroso estío,
A pagaran  mis lábios abrasados.

Lejos de tí  y  en tan ta  desven tu ra ,
La soledad mi corazón ansia,
La flor de la esperanza
Dobló su ta llo , y  en  la  noche oscura
Su dulce arom a a l  firm am ento env ía :
Y e l ángel de la m uerte
Al desgraciado corazón oprim e,
Y gota á  go ta  por mis venas v ierte  
La ard ien te  esencia del dolor sublim e.

¡Qué m e queda sin  liü  Hola mi lira,
Nada consuela mi dolor profundo;
Mi corazón suspira
Por la paz dcl sepulcro y errabundo ,
Nada me d á  p lacer, nada m e inspira.

L a nieve de los años 
Ya mi paciencia y  sufrim iento agota;
El huracán de la desgracia azota 
Mi frente, y  a rreb a ta  
La nave de mi vida 
A nte mis tristes ojos,
Y en trega  sus despojos
Del mundo á  la  espantosa ca ta ra ta .

A ti ,  Dios poderoso: á  tí eo mi angustia 
L evanta el alm a su clam or doliente;
A tí la frente m ustia ,
M anda su  inspiración: á  ti la m ente 
Se vuelve enardecida,
Y en su  incesante d u d o
Puestos los ojos en el ancho cielo,
T e ofrezco e! holocausto de mi vida.

J l'.v.v  l iu E i.L  Y R e n t é .
 —
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U  ÍIIIICÜ c li í UW COIÍOIÍA BE ESI'WiS,

PARA CEÑIRLA DESPDES DE ROSAS.

( C o n t i n u a c i ó n . }

»Yo e ra  im a de las que presenciaban tan 
o tierna escena, y  ce rcan a  á vuestra m adre, en- 
« jugaba las lágrim as que  d e  pena ó júbilo 
«derram aba sin  cesar. A  su  lado hab ia  otra 
« jóven , tan  herm osa como Ju lia ; e ra  vuestra 
«prim a E lena, que aquel d ia  se despedía del 
•sag rado  tem plo, doude habia pasado su  uiSez 
»y donde la  habían  educado con ei m avor 
«esmero.

•V uestra  prim a m e pareció encantadora y 
« llena de inocencia y  candidez.

«Cuánto m ás la m iraba, m ás rasgos m e p a - 
« recia  encontrar en ella que  adm irar.

»;Luego iba vestida tan  ricam ente.'.. ¡Se co- 
«nocia de tal modo en  sus m odales y  delicada 
«fisonomía su  clase e le v a d a '.,. ¡E lena era  be- 
•llís in ia  sin duda, pero á  m i m e parecía más 
«aun, porque los celos m e la  hacían  m irar de 
•u n a  m anera estraordioaria! ¡Si, Carlos; los ce- 
«los! Una falai casualidad hab ia  hecho que  vo 
«supiese que E lena e ra  vuestra  p rom etida, y  
«esta idea me desgarraba  el corazón.

«Yo no a p a ñ a b a  los ojos d e  su  hechicero 
•sem blan te ; yo veia ei fausto que la  rodeaba y 
«decia interiorm ente:— ¡Es digna de é l! .. ¡Sean 
«dichosos!.. Si á  algu ien  le  toca sufrir es á mí, 
«que no be nacido p a ra  sen tarm e en ei ban - 
«quote de ia felicidad!.. ¡Yo, pobre a rtista , sin 
«bienes, sin esplendor!..

«¿Para qué qu iere  el m undo mis aplausos v 
«laureles? ¡Pudiera yo trocarlos por un puñado 
«de oro , por un girón de pergam ino de mi» a a - ' 
«tepasados, y  entonces m ira ría  tan  a lto , como 
«quisiesen 6 am bicionasen m is ojos!

«Embebecida en estas am argas reflexiones, 
«corría por mis mejillas el llanto. Cuando me 
•aperc ib í de e llo , vi que  vuestra  m adre, fijas 
«sus m iradas en mi sem blante, parecía  q u e re r 
•descubrir, basta  los secretos m ás recónditos 
«de m i corazón.

«Dos ó tres veces crc i que m e iba á  d irijir 
« la  p a lab ra , y  la  m iré a ten tam ente : entonces 
«correspondió á m is m iradas; pero de una m a- 
«nera tan  altiva y  llena de severidad , que m e 
«hizo bajar los ojos con timidez.

«Yo sab ia  m uy  bien, que  vuestra  m adre no 
«ignoraba que m e am abais, y  en este memora- 
«ble dia m e pareció que  quería  reconvenirme 
«con sus acciones.

«Por últim o, despnes de titubear, m e dijo:— 
«Señorita, os presento á mi sobrina E lena , la 
«prom etida de mi bijo Carlos, y  deseo que nía* 
«nana á  las docb del dia, paséis por mi casa, 
•porque quiero hab laros acerca  d e  cierlas pie- 
•zas  de m úsica que mi fu tura  h ija  necesitó 
«estudiar.

«Al decir esto m e estrechó  la  m ano convol- 
«sivam ente d ic ien d o :-¿M e prom etéis no faltar 
«á esta cita?— O s lo prom eto ,— contesté maqui- 
«nalm enle.

— Pues adiós, y  basta  m añana; voy á  pasar 
«al coro con m i E lena y  las dem ás religiosas. 
«Adiós.

•V uestra p rim a m e m iró conm ovida, y dije 
• á  vuestra m adre, después que  se  hubo despe* 
•d ido :— ¿E s e s ta  la  virtuosa jóven , E lvira á® 
«G uzm an, que m antiene á  su  m adre dand# 
«lecciones de música?— L a m ism a.— Entonces, 
«TO quiero ser su  am iga.— Y volviéndose de re- 
«penle bácia  m í, estrechó m is m anos con dul- 
• zura , m e hizo infinidad de ofrecim ientos, í  
«fué á  reun irse  con vuestra  m adre, á  quien se- 
«guram enie no habia ag radado  e s ta  escea*- 
«según pude conocer á  la distancia que 
«mantuvo.

«Yo cai en un banco, anonadada, confusa; 
•no  podia resp irar: e l dolor m e ahogaba. V' 
«dignidad ofendida por la revelación estudios* 
«de vuestra  m ad re , al propio tiem po que I* 
«esceriva bondad de vuestra  herm osa prima, i 
«formaban en  mi im aginación una  m ezcla qu® I 
«no podía definir.

«.Mi corason se  oprim ía, daba  latidos des* 
«iguales, y  qu en a  llo rar; pero su m ism a opte* 
«sion, na«le dejaba ese desahogo.

•¿Con que es verdad? ¿Con que se casa co# 
•otra? ¿Con que  voy á  perderle  p a ra  siempf®’ 
«¡Yo que tanto le am o! ¡Verle halagado! ¡Q“®' 
«rido por o tra  m u jer!.. ¡Este es un tormento sa* 
•perio r á las fuerzas hum anas!.. ¡Se puede sO' 
•p o rta r la  indiferencia del hom bre que nos h* 
•am ado, se  puede sobrevivir á  su  o lv ido ; p®''® 
«verle en  brazos de o tra !.. ¡Oh, no!.. ¡Huya* 
•m os, huyam os p ara  siem pre de 61!..
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“Quise Jevanlarm e y no pude, m e faltaban 
*las fuerzas. Los convidados habian  ido re li­
gándose, y cuando volví en m í, roe hallé sola.

■Enlonces, m e a rra s tré  d e  rodillas basta  la 
‘imágen de ia M adre de Dios, y  le ofrecí mis 
•am arguras te rrib les, por sus dolores infinitos.

•¡M adre m ia,— la d ije ,— no apartéis vuestros 
•ojos de m i; seguidm e en el áspero sendero  de 
•la vida, y  y a  que me esperan golpes tan  crue­
le s , fortaleced mi e sp íritu ; am p arad m e , ma- 
•flrc de m isericordia! ;No perm itá is, que la 
•!|ue siem pre os b a  am ado con todo su  cora- 
*200 sea  ju g u e te  de las m íseras pasiones!

•Medité y oré u n  rato , y  luego m e levanté  
’ toás tranquila.

‘Salí á  la  ca lle , y  á  los pocos pasos, os en- 
•Wmtré en  vuestra  ca rre te la  acom pañado de 

g e n e ra l, con quien conversabais fami- 
•liarntente.

•Al verm e os pusisteis pálido y m e m irasteis 
pasión.

•La pobre a r t is ta  pasó sin haceros caso al 
'parecer, m ien tras que devoraba su  alm a, más 
‘í«e nunca, este  am or tan  imposible como 
'rih e iu en te .

•Recuerdo lo mucho que os quejásteis des- 
■Puesde m i indirerencia. ;A y !..v o s  no sabéis 
*a lucha cruel que iba decorando m i alm a. 

•Eché el velo al ro s tro , porque vuestro  en- 
*''®entro hab ia  acabado de ag o la r m is fuerzas, 
*y lloraba como una  M agdalena.

. “-Me diriji a l Retiro, y  en uno de sus más 
^Parlados sitios, d i rienda suelta  á  m is senli- 

‘toienlos. Allí nad ie  me o ia . A llí hablalra con 
" ‘Os y la  n a tu ra leza . C onsideraba lo am argo 

® mi destino y necesitaba llo rar, p ara  poder 
''ivir. ¿Qué desgraciado pud iera  vivir siu esla  
*®osoladora espansion?..

‘ Después m e diriji á  mi casa, con m ás rac- 
^^icolía que desesperación.

hablado con la  V irgen y su sagrado 
'J°> y con su  infinita piedad me fortalecieron, 

W a  llegar hasta  los brazos de mi m adre.
¡cuánta hum illación y am argura  me 

P ifaba al d ia  siguiente!»

M n l i n u a r á . )

B o c e i . k  Leo.v.

FÁBULA.

Loa ÍUandamieDtot de Espaóa.

Dicen qiic,locos y niños 
H ablan siem pre la v e rd a d :
La lengua de un niño loco 
Debe ser la m ás veraz.

ü n  niño dem ente habia.
Que en medio de achaque tal.
Ib a , sin em bargo, dócil 
A  ta escuela del lugar.

E l m aestro, que  observó 
Que era  el loco algo capaz.
Quiso que de la doctrina 
Supiese lo principal.

«¿Cuáles son (le p reguntaba • 
Cn dia para  probar)
Los M andam ientos de Dios,
Que rijen  la cristiandad?

— A los hom bres (dijo el chico) 
Diez impuso en general;
Y después á  las naciones 
Otros en particular.

«Dios m anda que E spaña tenga 
T rono firme y libertad,
Montes, cam inos, m arin a ...
Y el Peñón  de G ibraltar.»

J ü A S  E u g e n i o  l U a T Z E m ’ S C H .

S r a .  D o & a  F a u s i Í D t  S a e t  d e  H e l g i r :

Muy señora m ia y mi d istinguida a m ig a : Me 
lomo la  libertad  de rem itir á .V d . el adjunto 
C uenlo, rogándole tenga  á bien insertarlo  en su  
apreciable periódico L a  V i o l e t a .  — A m iga mia, 
este  cuento  uo ab raza  un pensam iento profundo 
n i filosófico; como que  no es’obra d e  iin consu­
m ado a rtista . Todo lo con trario ; es ligero, sen ­
cillo y  pu ro , como p u ra , sencilla y  ligera es el 
a lm a de una n iña de trece  años , que es quien 
lo ha escrito . Pero  en  m edio d e  su  sencillez, 
bro ta  una  fuerza de im aginación adm irable, una 
galana  fan tasía , y  descubre^un gusto  m uy deli- 
cado;|dotes que , cultivadas, hab rán  de producir 
con el tiem po, sin duda a lg u n a , felicísimos re ­
sultados.

Este cuenlo es el prim er destello  de uu génio 
que n a c e , suave como los prim eros arom as del

Ayuntamiento de Madrid



6 LA VIO LETA.

jazniiD ; lénuc como los prim eros albores de la 
a u ro ra ; y  yo , qoe  venero cuanto  tione relación 
con las bellas a r le s , especialm ente con la lite­
ra tu ra  , suplico á Vd. encarecidam ente se sirva 
darle cab ida en  el periódico q u e  con tanto acier­
to d ir ije , quedando á Vd. por su parte  la noble 
satisfacción, de que si a lgún dia ia joven au tora  
de que  nos ocupam os, llega á  conquistar un 
nom bre en la república de las le tra s , Vd. es 
quien ha presentado a l público por prim era vez 
Ja nueva poetisa.

Con esto motivo rep ite  todas sus considera­
ciones hácia V d ., quien es su m uv am igo v se 
guro servidor que B. S . 1*. ’ '  '

M .  I b o  A l f a r o .

M » d r i á  8  ¿ e  f e b r e r o  d e  1 8 8 3 ,

LOS F.lKTASIIflS.
C U E S T O .

T endría yo diez y seis años cuando vivía con 
mi padre en uno de los pueblos m ás lindos que 
se  conocen, por su a leg ría  y  su herm osura 
ISueslro-caslil o se elevaba en  medio du aquei 
pueblo, como un gallardo roble en medio de un 
cam po de espigas doradas; al ladoizquierdo corre 
un  riachuelo que rieg a  los frondosos prados de 
aquel contorno; al lado derecho aparece  un es- 
pe>o bosque, por en tre  ciivos árboles se descu­
bren pequeñas casas, tan  blancas como la nieve 
lodo  d isfru ta a llí un aspecto sem i-salvaie míe 
encan ta  la vista. ^

El m ejor pin tor se  consideraría dichoso si 
dado le fuera reproducir con su  pincel aquellas 
bellezas de la naturaleza.

T o d a s  la s  e s ta c io n e s  tien en  s u s  e n c a n to s :  la  
p r im a v e r a  la  p r o c la m a n  la  r e i n a ;  v  sin  e n ih ír -  
g o .  e l in v ie r n o  o c u lta  en  su  s e n o 'u n  fo n d o  d e  
tr is te z a  q u e  a r r e b a t a  n u e s tr a  a lm a .

¿Q uién  a l ver en una m añana de iliciem bre 
un pueblo que la noche an tes se  ha cab íc rlo  de 
nievo , no siente una especie d e  respeto al con­
tem plar aquellos árboles como vencrahles an ­
cianos que  el tiem po ha encanecido? ¡Q u é  feliz 
es el que puede vivir entre esas delicias! Yo en ­
tonces no sabia ap rec ia r su verdadero m érito 
porque nunca de él me habia visto privado 

E ra el oscurecer de uno de esos dias que 
hemos descrito ; mi padre estaba  ocupado en 
seguir una  causa en favor de un pobre a l­
deano , y  esta  e ra  la  razón por la cual no le 
veia m as que  á  las horas de com er. Al co­
m enzar la noche me solia reun ir con todos los 
criados del rastillo , y  m e en tre ten ía  en  oirles 
contar historias q u e , fueran verdaderas ó no 
yo las creta con la  m ayor buena fe. A quella

n o c h e , el m ayordom o,  que e ra  un hombre 
de sesenta añ o s , poco más ó m enos, v  que 
hahia sido soldado, nos contaba que después de 
algunas batallas habia visto aparecerse  en la 
noche siguiente las som bras de los guerreros 
iiuiertos el d ía  an te r io r , envueltas en largos 
sudarios blancos, y que uua vez h asta  se  le ba­
hía presentado un cam arada suvo por c'pacio 
de tres noches, y  una de ellas le ’haliló v  le d #  
encargada una  bija que tenia. El mavordoú» 
anadio , que  cuando le fué posible se hizo c a r^  
de ella, y  la crió como si fuera su  padre.

E ra  Luisa una jóven de diez y nueve laños: 
su esbelto ta lle  tenia la flexibilidad de la páliua; 
su tez, blanca como el a labastro , ca rec iad e  ese 
tin te  rorado que por lo general anim a los rostro» 
de las aldeanas; y  dos tre n z a s , tan  rubias com» 
el oro, caían hasta  su c in tu ra . No hab ia  sentid» 
esta oven más am or que  el que  profesaba á sus 
lorio as y á  sus palom as; pero como es una ver- 
dad_qiie n a d a  hay  eterno sobre la tie rra , vbí 
m aiiana que iba ella á  la  fuen te , se encootfd 
con un arrogan te  mozo, el cual em pezó por 
?Qirla, y  acabó por a m a rla ; v  aquel am or í< 
iizo tan  verdadero , que duró  h a s ta  ia m uerlt 

a  medida que pasaban ios m eses más se queriao; 
lero como todas las cosas no salen  á  medida d» 
os deseos dei hom bre, hé aqu í que el mozo cav» 

quinto nada menos que cuando m ás encentiiil* 
estaba  la g u e rra  civi

I S e  c o n e l u i r á . )

A m a l i a  M o r e n o  y  G u e b u e r o .

r e v i s t a  d e  t e a t r o s .

AlbH tn d e  1».». V I O L E T A .

L a  fo T sa  d e l  i e i t i n o ,  ó p e r a  e n  c u a l r o  a c i o s  d e l  ro a ts ^ '*  
V e r d i ,  e s i r e D i d a  c d  e l  c o l i s e o  d e  O r i e n t e  - D e c o r í » *  
d e l  S r .  F e r r i . — T r a j e s  d c l  S r .  P a r i s .

L a gran  novedad de la ú ltim a sem ana, ^  
acontecim iento que h a  preocupado v si'rue pr*' 
ocupando todavía al mundo d iü e ta n ü  \  lil»®' 
momeo de la capital de E sp a ñ a , es la 'ap a ri' 
cion de la últim a creación del célebre Verdii 
eslronada con eslraordinario  éxito  en el coli?»* 
de O rie n te ..

De esta obra nos vam os á  ocupar con csp®' 
cial detenim iento , confiándonos á la  beocvoleB' 
cía d e  n uestras am ables suscriiora®

H ay quien pone eu duda el genio de Verdi' 
hay quien le  re lega al género ético de las m»' 
d ian ias, hay quien le censura  de plagiario: 
u ltim o , hay quien p ara  afirm ar e s t a s asevef»' 
C lones, rep ite  con énfasis un ep ig ram a de B»-' 
s in i , que hablando d e  Verdi d ijo : T iene m ch»  
nuevo ij m ucho  bueiw ; pero  n i  lo ni¿cw
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^ e n o , n i lo bueno es nuevo .— Seam os justos; 
•erdi es un genio. ¡Un veredicto europeo p ró ­
jim a  sus obras como de p rim o  c a iie llo ,  v  
Mee muchos años que la  E uropa en te ra  las 
fisne tributando una uvacion universal!

Esta es ia verdad .
Los mismos que han aplaudido las ob ras in - 

Bortales de B ellin i, Rossini v  D on izzeli, ban 
“ 'Ilutado ardientes- hom enajes de adm iración á 

vigorosas inspiraciones de esle  T itán  del 
filarm ónico, que naciendo en  Roncóle del 

^ a d o  de P a rm a , pobre v desvalido , pasa á 
*ilao, gracias a  la  protección del caballero 
arezzi, y  en  pocos años se  p resen ta  en la 

^ í a  á  hacer su debut con cl O herto d i San  
^ n fa s z i o ,  d ram a que  le proporcionó im nio­
b i o  trinn fo ; pero  que fué lo suBcienle para 
W  su génio de a rtis ta  en trev iera  en lontanan- 

aurora  re lum bran te  d a  su  privilegiado

Sus esfuerzos sucesivos le dieron por rcsul- 
«ío las creaciones de I I  Nabuco , R ig o lle to , II 
ym a lo re , A tila , l lc rn a n i, T ravia tta , Macbelh,
, Utón M ille r , cu j os asuntos fueron tom ados de 
^ in sp irac io n es  m ás a trev idas de los g randes 
^ j a s ,  y  ú ltim am ente ha enriquecido al mundo 
J^stico  con L a  fo rza  del d e s tin o , tom ada de 

drama español debido á  la  plum a de uno de 
^ t r o s  m ás aventajados poetas , el insigne 

de Rivas.
. Se dice que la  form a m usical de Verdi es 

fn , ásperam ente d ra m á tic a , d esgarrado ra  v 
S 'iú eQ le : se dice que no tiene la m elodía de 
•yHiQi, ia arm onía de Rossini y  M eyerbcer, los 
wMiosos giros de D onizzcti, la  au g u sta  y elc- 

m ajestad de M ozart y  C im arosa, la  vaga 
^ l a  erótica de las obras" a lem anas: nosotros 
{^Oléramos p regun tar á  n u es tra  vez; .¿Y  qué 
¿ '“en de Verdi las obras de todos esos inm or- 

compositores? ¿Qué hav  de com ún en tre  
géneros y sus carac té res particulares?» 

gran  distintivo de! gén io , su  g lo ria , su 
está  en lanzar a l m undo esíerio r nove- 

lum inosas, g én e ro s , estilo s, fo rm as, ca- 
tódo lo que constituye esa peregrina 

j^s'Qalidad que arroba y  e x ta s ía , originalidad 
d ifíc il, que aunque es inm ensa la 

en que se ag iia , puede decirse que es 
^ /.im posib le  ya en  la esfera del mundo.
 ̂ uesiros poetas clásicos de los siglos xvi 

‘̂ 11 tomaron de los griegos v la tinos: la  Enei- 
d e n P /  inspirada sobre la  I l ia d a : cl Jebová 
j] ,^ 'iton  tiene muchos puntos de contacto con 
b  H om ero : el Infierno del D ante es
^ u to  V irg ilio : nuestras antiguas
Vi]| caballerescas, nuestras leyendas n iara- 
C  as no son raá.s que rem iniscencias de las 

ocñcas; en una p a lab ra , la  originali- 
Ííe  B» , d e  lom ero puede decirse

es una brUlaute negación.

H oy m ism o; ¿d e  cuán tas formas no hemos 
revestido los pensam ientos de Jorge Manrique, 
Calderou, Lope, Rioja, C ervantes y  tantos otros 
felicísimos ingenios, honor y  prez "de esta gran  
nación á  quien  tenem os la  d icha de pertenecer? 
B asta reg istrar las obras que nos han  legado, 
verdaderos m onum entos de nuestra  pasada g lo­
ria  li te ra r ia , y  nos convencerem os evidente­
m ente de esta  g ran  verdad.

P ara  nosotros el g rao  m érito  de Verdi consis­
te , más que  en  n a d a , en  que posee un género 
propio.

F uera  de eslo, su  m úsica es vertig inosa, en- 
p n i l r a  una especie de ansiedad barbara  que 
fascina, se apodera del a lm a y hace v ibrar todas 
las libras del sentim iento; es una especie de 
m úsica frenética, e n é rg ica , sa lvage , vigorosa, 
g rand ilocuen te , sonora; responde á  todas las 
ideas y  á  lodos los llam am ientos del corazón; 
subleva y exaspera, ap lana , produce el éx tasis 
de la  ira , es una m úsica lúgubre que  retum ba 
m ás a llá  dcl m undo, un concierto de sonidos 
que  sem ejan el crescendo augusto de la tornien- 
la ,  es, en  fin, una especie de arabesco devoran­
te  que le rinde á  u n o , que  le destroza , que cn- 
tum oce la sensibilidad á  fuerza de sen ltr , que 
ah o g a  á  fuerza de placer.

Todos convienen en  que su  instrum entación 
es inm ejorable; y  en e fe c to , p ara  corresponder 
á  la ruda  enlODacion de tan  a trev idas composi­
ciones deb ia  el m aestro aplicarlas un concierto 
digno d e  su  majestuoso ca rác te r; por eso á  
veces la  orquesta se  d esb o rd a , rujo como uu 
pueblo en un d ia  de m etió , como las olas del 
m ar en la hora de la borrasca, v entonces sem e­
ja  el hervor lion jisonante de la" elevada c a ta ra ­
ta, g rande, magm tico, impetuoso, adm irable.

N adie en E spaña desconoce el argum ento  de 
L a  forza  del destino. Si bien de un género 
péstum o, nos pertenece; es un floron d e  nues­
tras glorias p re téritas; puede p ara r como mode- 
0 en tre  las obras de su  carác te r. La forma que 
le dió su  au tor, cl S r. Duque de R ivas, es a lta ­
m ente lírica, parece un can to , una herm osa v 
tie rn a  elegía.

Verdi lo conoció así sin duda v mandó hacer 
un libreto.

L a  circunslancia de haber venido en persona 
el mismo m aestro á en say ar su partitu ra  en el 
coliseo de O rien te : las noticias que se tenían 
de los gastos que iba á  hacer la em presa para 
ponerla en escena con toda propiedad, y  sobre 
todo, el afaü de conocer esta célebre novedad 
del arle  lírico, tenia en efervescencia los ánimos 
y  se esperaba  su estreno  con ansiedad.

Ei publico iba anim ado de un buen deseo, á  
pesar de algunos rum ores inconvenientes que 
esparció la  p rensa  sobre el éxito  de la obra en 
San P etcrsburgo , y  sobre el juicio que  habia 
merecido en  el ensayo g e n e ra l , verificado á
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presencia de nn público escojido v numeroso.
Por fin se realizó el estreno de 'La (orza  del 

clesiino en la noche del sábado últim o. E i teatro 
estaba lleno de bote en b o te : la sociedad más 
elegan te  y  más cu lta  de la  C órte ocupaba las 
localidades: liasla S . .M. la Reina favoreció con 
su  presencia el espectáculo.

El acto prim ero pasó cn s ilen c io ; no tiene 
grande interés musical; pero  en los sucesivo.? la 
Ovación p ara  el m aestro  fué com pleta. Once 
veces salió al palco escénico , llam ado por el 
público: se  le arro jaron  una  m uchedum bre d? 
coronas, en tre  ellas una de p la ta , obsequio d e ­
bido á  la -señora baronesa d e  Ilortega.

La combinación dram ática de la  obra no se 
prestaba p a ra  la composición de piezas concer­
tan tes en que íigu rára  el quin teto : sin em bargo, 
m ereció los honores de aplauso el coro del 
c a i^ a ra e n to , en  que la contrallo  señora De 
.M m c Lablache cantó m uy bien su  p arte , acom­
pañándose con un tambor*. E s notanle tam bién 
lino de los coros de frailes; y  los dos ó tres dúos 
de barítono y tenor que contiene la  ob ra  tienen 
fiereza y valen tía , pertenecen  a l género  más 
feliz  del g ran  m aestro. L as arias de*”tenor v de 
tip le  son de un corle aleraan d e  m uv buen 
gusto.

D esem peñaron m uy bien su p a rte  todos los 
can tan tes , especialm ente Frascbini y la señera 
A na de Lagrange. Fraschini al final estaba ren ­
d ido , lleva todo el peso de la  ob ra .

En o tra  ocasión nos ocupamos ya en estas 
colum nas del decorado de e s ta  ópera, con m oti­
vo de. haber visto los bocetos en el taller de sa 
au to r D. A ugusto F e r r i : es notable por todos 
conceptos; especialm ente m erecieron más aplau­
sos las decoraciones dcl cam pam ento en Yellc- 
Iri y  el interior del convento de N uestra Señora 
d e  los Angeles. El S r. F e rri fué llam ado tres 
veces al palco escénico.

Los tra jes de la o b ra , confeccionados bajo la 
dirección del S r. P aris , nada d e ja ro aq u cd esea r 
por su  propiedad y buen gusto.

El m aestro Verili delie p a rtir  altam ente satis­
fecho d e  la galantería del público españo l, que 
lia sabido hacer justicia á  su  génio. Pnr nues­
tra  parte  le tributam os la m ás sincera enho­
rabuena.

L e a s d u o  A n g e l  R E H R E a o .

ESPLICACION D EL FIGURIN.

T R M a S  D E  C A L L E .

P rim era  figura. —  Vestido de m oaré verde, 
adornado con óvalos d e  ra so , á los que rodea 
una puntilla de encaje n eg ro . El delan tero  de 
la  falda guarnecido de estos óvalos que suben

cn disminución hácia el cuerpo, luego bajan por 
Io.s costado? formando dos órdeoes y rodeaD 
todo el bajo d e  la falda. C uerpo alto  con peque­
ño pelo. Los óvalos suben h asta  el hombro, 
¡rolongándose por la espalda. L a  m anga «  
a rg a , ancha de abajo y guarnecida solameaK 

en lo alto . Cuellos y m angas de encaje. Som­
brero  d é  terciopelo n eg ro , adornado de don 
Diegos de d ia , y encajes con grupos de tercio­
pelo y hojas verdes entrem ezcladas. Bridas 
negras con ribetes de color de rosa.

Segunda figu ra .— Vestido de lafetan  negro 
floreado. P ardessus  de fe lpa , color de pen-sa- 
miento, en forma de palelot m uv airoso, rodea­
do de un grueso cordon sobre los bordes. Cuello
vuelto , m angas con vueltas guarnecidas dd
mismo cordon , enlazadas sobre la espalda,*  
donde term inan por dos grandes p iezas. Cuello 
y  m angas de batista lisa . Som brero de tercio­
pelo epinglé  b lanco , adornado de terciopelo 
color de pensam iento  y plum as blancas.

e s p l i c a c i o n  d e l  p l i e g o  d e  p a t r o n e s .

Patrón de abrigo de señ o ra : compónese #  
un delantero , de un costadillo, de una  milad #  
la espalda y de una m itad  de la m anga.

Se puede ejecutar esta  linda vesla  en cacbo” 
m ira color de rosa guarnecida d e  c isne , ó #  
terciopelo verde guarnecida de m arta .

N uestras lectoras pueden verla  en el fif®' 
rin que repartim os con el núm ero 6.® de b* 
V i o l e t a .

Patrón de cam iseta z u a v a : compónese de 
delantero, una mitad d e  la espalda v uu  pcqo*" 
ño cuello. E sta  cam iseta puede 'h ace rse  #  
nansoul ó  m uselina, bordada ó lisa.

ADVERTENCIA.

L o s  señores su sc r ilo re s  que  n o  t e n ^  
com pleta  la  no ve la  que estam os p u b lica n ^  
ti tu la d a  M a l i l d e  ó e l A n g e l  d e  V a l d e  nE **" 

y  deseen c o m p le ta r la  , p u ed en  p e d ir  á  f*# 
A d m in is tra c ió n  los n ú m e ro s  que les fa lif* ’ 
rem itien d o  u n  sello  de cu a tro  cuartos  
ca d a  p liego  d e  ocho p á g in a s .

P o r  l o d o  l o  n o  A r m a d o  .

L a  D i r e e í o r a ,  F a C í t i i i a  S a e z  D e  M B t e * * -

Edilor propietario.—V A L E .-IT IN  M e l c a s .

M A D R ID ; J 8 0 S .— I m p r e n la  d e  M a m e l  d k  R o j a s ,  C t‘  

d e  lo s  C unseJO B , 3 ,  p r in c lp a U
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